Sí, lo estoy. Lo que pasa es que yo antes estaba satisfecha con el plan viejo, y ahora me he dado cuenta de que lo podía haber hecho mucho mejor. Pero a eso llegas cuando tienes la experiencia y ves la respuesta de los alumnos y ves que aquí tienes aún prácticas que te exigen más esfuerzo, pero es de otra manera, lo haces de otra forma distinta, es un esfuerzo que ya no está enfocado sólo en ti mismo, entonces, vas preparando el caso y vas viendo, y dices: “uy, qué neumonía tan bonita”, a ver si son capaces de llegar a que esta foto que es clave para el diagnóstico de este tipo de neumonía, a ver si el alumno es capaz de llegar a decirme que esto… tiene que llegar a ello. Y cuando te das cuenta de que llegan, es tan satisfactorio…es como decir: “realmente están bien preparados, los estoy preparando bien, estamos en esta asignatura preparando bien”, por otro lado te da más trabajo, pero te da una satisfacción muy grande, muy grande. Entonces ahora sí que realmente estoy satisfecha con las clases.
Cuando tú le has pedido que trabaje, que llegue a un resultado, que tú les vas a pedir un resultado que se lo vas a evaluar, pero le dices: “tú puedes acudir a mí siempre que lo necesites”, te das cuenta de que vienen, de que acuden, realmente ellos valoran tu trabajo, te lo agradecen muchísimo, dicen: “muchísimas gracias por la ayuda”, bueno, la verdad es que el alumno te lo agradece como no te lo agradecía antes quizás, que no, entrabas en clase, les dabas 180 horas al año y ya estaba, le examinabas del teórico, y luego, con asistir a prácticas ya le dabas la nota de aprobado, pero que no repercutía en la nota final y a lo mejor, inconscientemente…, no, conscientemente, en aquella época, estoy segura de que para el alumno, mi figura era menos importante que ahora, que le doy menos clases, pero se las doy de forma diferente.
